
A una amiga del alma 
 

 
Querida Bea: 
 
Perdona que no te haya escrito tan pronto como te prometí, pero créeme que esto del Erasmus 
es como una montaña rusa: desde que llegué no he parado de dar vueltas, arriba y abajo, de 
día y de noche, en una especie de baile que nunca acaba. El día lo paso en la facultad sin parar 
de coger apuntes, asistir a tutorías, empollar en la mediateca y hablar con gente de un montón 
de países, tratando de entender todo lo que oigo en una lengua que todavía no domino del 
todo, aunque estoy progresando muchísimo. Y por la noche, aunque acabo molida, siempre 
tenemos fiesta en casa, pues a la que comparto con otros cuatro erasmus de nacionalidades 
diferentes vienen amigos y amigas de unos u otros y no veas lo bien que nos lo pasamos. 

La verdad es que este invento es genial y te aconsejo que te apuntes en cuanto 
termines el segundo año. No solo por lo que te enseñen en clase o lo mucho que puedas 
practicar la lengua a todas horas (siempre que hagas el propósito de evitar usar la tuya, claro), 
sino porque aprendes algo no menos importante y valioso: al convivir con los demás, los 
conoces mejor, los  respetas y te respetan y, como te cuestionas dentro del grupo, acabas 
conociéndote también mejor a ti misma. En el fondo, no cuenta si los profesores son mejores 
o peores que ahí, sino el hecho de salir del pueblo, de convivir con otros, de conocer a otras 
gentes y aprender de otras culturas. Es la mejor manera que podría imaginarse para hacernos 
todos más europeos y construir un mundo mejor, pues, ¿cómo podríamos odiar a quienes 
acabamos apreciando porque los conocemos bien? ¡Viva Erasmo! 

Por supuesto que a veces hay horas bajas y echas de menos unas cervezas con los 
amigos y una paella en familia, pero créeme que esto merece la pena y además todo el mundo 
dice que se le hace corto. 

Me dan 417 euros al mes, con lo que no puedo permitirme muchas alegrías (solo en 
los gastos de casa se me van 400), y sigo dependiendo de mis padres para todo lo demás, pero 
no puedo quejarme, sobre todo si te paras a pensar que en toda Europa disfrutamos de estas 
becas unos 200 000 estudiantes (donde más van es a España) y que todo ese dineral sale de 
alguna parte. Y también las dan a profesores y a personal de empresa. 

Un besazo enorme de tu amiga Pilu. Y cuéntame algo de ti, por favor, aunque sea por 
mail. Y no me hagas preguntas indiscretas, que te conozco: ya te contaré en detalle cositas del 
corazón cuando nos veamos a finales de año. 


